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Por CRISTÓBAL SEVILLA

El primer día de los Ázimos, cuando se sacrificaba el 
cordero pascual, le dijeron a Jesús sus discípulos: «¿Dón-
de quieres que vayamos a prepararte la cena de Pascua?» 
Él envió a dos discípulos, diciéndoles: «Id a la ciudad, 
encontraréis un hombre que lleva un cántaro de agua; 
seguidlo y, en la casa en que entre, decidle al dueño: "El 
Maestro pregunta: ¿Dónde está la habitación en que voy 
a comer la Pascua con mis discípulos?" Os enseñará una 
sala grande en el piso de arriba, arreglada con divanes. 
Preparadnos allí la cena». Los discípulos se marcharon, 
llegaron a la ciudad, encontraron lo que les había dicho 
y prepararon la cena de Pascua. 

Mientras comían. Jesús tomó un pan, pronunció la ben-
dición, lo partió y se lo dio, diciendo: «Tomad, esto es 
mi cuerpo». Cogiendo una copa, pronunció la acción de 
gracias, se la dio, y todos bebieron. Y les dijo: «Esta es 
mi sangre, sangre de la alianza, derramada por todos. Os 
aseguro que no volveré a beber del fruto de la vid hasta el 
día que beba el vino nuevo en el reino de Dios.» 

Después de cantar el salmo, salieron para el monte de 
los Olivos. 

Palabra del Señor.

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS

Las palabras de Jesús en la Última Cena con sus discípu-
los han sido fielmente transmitidas por la tradición de 
los evangelios y por san Pablo (1 Cor 11, 23-27). Cuando 
Jesús las pronunció, los discípulos ya le habían visto par-
tir el pan y pronunciar la oración de acción de gracias en 
varias ocasiones. Lo que ocurre es que ahora Jesús dice 

que ese pan partido y ese vino son su cuerpo y su sangre. 

Y esto quedó grabado en su corazón, de tal manera que 
después de la resurrección ellos tenían claro que debían 
seguir reuniéndose para compartir el pan que era Jesús 
resucitado siguiendo su mandato.

LECTURA1 ¿Qué dice el texto? 

«Adorar a Jesús con nuestro cuerpo y nuestra alma»

HEB 9, 11-15 | «La sangre de Cristo podrá purificar nuestra conciencia».

SAL 115 | «Alzaré la copa de la salvación, invocando el nombre del Señor».
ÉX 24, 3-8 | «Esta es la sangre de la alianza que el Señor ha concertado con vosotros».

MC 14, 12-16. 22-26| «Esto es mi cuerpo. Esta es mi sangre».

Secuencia (opcional) | «Lauda, Sion, Salvatorem».



  

MEDITACIÓN2 ¿Qué me dice Dios en este texto? 

Meditar este texto supone preguntarnos por nuestra rela-
ción con Jesús resucitado a través de la Eucaristía. En ella, 
los cristianos estamos llamados a vivir lo que realmente 
celebramos y adoramos:

-Discerniendo el cuerpo de Cristo. Es decir, siendo cons-
cientes del pan que compartimos y de la gracia que reci-
bimos cuando comulgamos (1 Corintios 11). Lo que san 
Pablo quiere decir es que, en el sacramento del Pan Euca-
rístico, presencia del Señor resucitado, encontramos una 
enseñanza para nuestras vidas, para nuestros cuerpos y 
para la relación que cada uno de nosotros tiene con el 
propio cuerpo. Precisamente cuando no se tiene un dis-
cernimiento del cuerpo del Señor, no se consigue tener 
un discernimiento sobre el propio cuerpo y su significa-
do: no sentimos nuestro cuerpo en su unidad profunda 
con nuestro espíritu, con nuestra alma. Tenemos muchas 
veces una relación equivocada, debido a una superfi-
cialidad de lectura, o a una esquizofrenia de comporta-

miento. Somos incapaces de comprender y de asumir 
espiritualmente lo que el cuerpo del Señor representa y 
actualiza en el corazón de la Iglesia que es la Eucaristía. 
Esta incapacidad de acogerse uno a sí mismo en verdad 
provoca deterioro y enfermedad. Si fuéramos capaces de 
comprender lo que significa que el cuerpo del Señor en-
tra en nuestro cuerpo, entonces seríamos capaces de una 
lectura sobre nosotros mismos en la verdad, una lectura 
ante el Señor; y así responderemos a la vocación que cada 
uno de nosotros llevamos escrita en nuestro propio cuer-
po, y que no es otra que la de ser hijos de Dios. Tenemos 
la ayuda imprescindible del sacramento del Perdón o 
Confesión para vivir esta relación. Cuando vivimos esto 
somos conscientes de la dignidad de toda persona huma-
na y por eso procuramos no pasar de largo ante los que 
sufren, ante los más necesitados. 

-La Eucaristía, una escuela de Jesús. Esto nos tiene que 
ayudar a entender desde la fe que es Jesús quien está 



 

En este cenáculo, contemplamos esta verdad que hemos 
meditado: la Eucaristía es fuente de vida cuando trata-

mos de vivir lo que celebramos. Por eso, contemplamos a 
Cristo resucitado como pan de vida.

CONTEMPLACIÓN Y ACCIÓN4 ¿Cómo cambia este texto mi mirada acerca de la realidad? 

Hagamos hoy la oración como si estuviéramos en el ce-
náculo: «Señor Jesús, estamos aquí adorándote, porque 
tú eres nuestro único Señor y nuestro verdadero maestro. 
Sabemos que tú estás presente, alimentándonos con tu 
palabra y con tu pan de vida. Que sepamos siempre dis-
cernir tu cuerpo, como alimento y medicina para nues-
tros cuerpos y nuestras almas. Que tu Espíritu nos una en 
un solo cuerpo que es la Iglesia que tú quisiste, para que 
así podamos dar al mundo el testimonio de la verdadera 
unidad». Amén. 

ORACIÓN3 ¿Qué le quiero decir yo a Dios sobre el texto? 

presente en la Eucaristía, quien nos invita y quien alien-
ta nuestra fe con su palabra y con su pan de vida. Nos 
enseña que no hay que separar a Jesús de su Palabra, ni 
de su cuerpo y sangre, del mismo modo que no hay que 
separar a Cristo del Padre y del Espíritu Santo. Esta unión 
nosotros la vivimos en la Eucaristía. Por eso es importan-
te que, junto a la devoción eucarística y sin separarla de 
ella, fomentemos en nuestras parroquias y comunidades 
la Lectio Divina, porque el desconocimiento de las Escri-
turas es desconocimiento de Cristo.

-Vivir la experiencia del cenáculo, en actitud de adora-
ción e intercesión. En la escuela de María, pues ella supo 
reunir a los apóstoles en una oración unánime (omozu-

madón) en el cenáculo. Podemos imaginar el hondo sen-
timiento de fe de María cuando escuchó de boca de Pe-
dro y de los demás apóstoles las palabras de la Eucaristía, 
en aquellas primeras reuniones de la Iglesia apostólica. 

Nuestras misas tienen que recordar el cenáculo, ese lu-
gar en donde Jesús celebró su Última Cena, y en donde 
después se encontraron con él, resucitado. El lugar en 
donde recibieron la unción del Espíritu. Como aquellos 
hombres y mujeres reunidos en el cenáculo en oración 
y adoración, es decir, buscando el encuentro con Cristo 
resucitado, y pidiendo por el mundo: por la paz, por la 
unidad, por la justicia... pedimos que el cuerpo de Cristo 
nos convierta a toda la humanidad en un solo cuerpo.


